El hámster se despertó para observar cómo Bijou hablaba con Flora sobre su estado. No parecía haber pasado mucho rato. Notó que no llevaba ropa, lo que le provocó un leve sentimiento de desnudez. Nunca había aparecido en público sin su traje desde hacía mucho tiempo. Pero pronto recordó que todo el mundo iba desnudo y le quitó importancia. No debía olvidar que era un hámster de campo. Cerró los ojos y trató de continuar descansando mientras escuchaba la conversación de las dos hámsters. Bijou parecía realmente preocupada... se sentía feliz al ver que la hámster se preocupaba por él.

-Me tienes que decir qué has estado haciendo -comentó la hámster parisina mientras hundía la cuchara en el bol con esa insípida agua colorada- Abre la boquita -pidió con un tono maternal, mientras la acercaba a la boca del hámster herido en la cama.

-De verdad Bijou, no hace falta... -aseguró el hámster naranja- No estoy tan mal -argumentó, moviendo el brazo izquierdo.

-¡No digas tonterías! -le amonestó su cuidadora- Flora dijo que no hicieras movimientos bruscos -le dio otra cucharada- ¡Y todavía no me has dicho cómo te hiciste esto! -exclamó. El hámster suspiró y apartó la mirada.

-Bueno, si tanto lo quieres saber... 

Los Ham-Hams hablaban en la mesa del club sobre el convaleciente mientras éste descansaba. Poco después de hablar con Bijou, se había quedado dormido. La hámster había bajado para poner a sus amigos al corriente. Su rostro parecía preocupado.

-¿Que se soltó de un cuervo en pleno vuelo? -gritó sorprendida Flora- ¡Entonces es un milagro que viva!

-Bueno... André siempre fue un hámster muy fuerte -Bijou dio un sorbo a su taza de té sin despegar la mirada de la misma- De pequeños, peleaba contra gatos y demás animales peligrosos para protegernos a mi y a sus hermanas -comentó levemente sonrojada. No recordaba las continuas heroicidades de su amigo de infancia hasta que había vuelto a entrar en su vida- La última vez que le vi fue la misma mañana que Marie cogió el vuelo hacia Tokyo cuando nos mudamos -se sonrojó aún más, sin motivo aparente.

-¿Porqué te sonrojas, Bijou? -preguntó Hamtaro, notando los mofletes de la hámster revolucionados.

-¡Ah! No, no es nada -respondió sorprendida- André saldrá de ésta, lo sé -volvió a tomar un poco de té mientras el resto de Ham-Hams murmuraba.

-Lo que me preocupa es la sangre en su espada... -comentó Jefazo- ¿Seguro que es de fiar?

-¡Pues claro! -salió a defender al herido la hámster- André nunca haría daño a un hámster. Seguro que es sangre de gato o...

-De cuervo -comentó una voz angustiada que provenía de la escalera. Todos se giraron para ver cómo el hámster herido descendía las escaleras, apoyando su pata izquierda sobre la pared para mantener el equilibrio, y sintiendo dolor cada vez que apoyaba el pie izquierdo. Se había quitado la venda de la cabeza, dónde se veía una herida abierta de la que salía un hilillo de sangre que caía sobre el hocico del hámster. Bijou y Flora se levantaron rápidamente y sujetaron al hámster- Me parece que me he precipitado -comentó con una sonrisa, mirando a Bijou.

-¡Debes volver a la cama enseguida! -exclamó Flora. André la miró con semblante serio.

-Ya te dije que no era para tanto -espetó- Sólo necesito sentarme... -Jefazo se acercó también a ayudar, y entre los tres, pese a que Flora se mantenía reticente, sentaron al hámster en la butaca del líder.

-Parece que mi presencia ha armado mucho revuelo entre tus amigos -comentó mirando a Bijou, que había tomado asiento a su lado y le miraba preocupada-.

-Un hámster con una espada manchada de sangre y que cae del cielo no se ve todos los días -comentó sarcástico Jefazo.

-Si eso es lo que más te preocupa, te explicaré la razón -le aseguró al hámster con un leve tono de enfado. Se recostó en el sillón y cerró los ojos, llevándose la pata sana a la cabeza. Le dolía bastante, pero aún así intentaría explicarse lo mejor posible. Abrió los ojos- Bueno... supongo que lo primero es una presentación formal. Mi nombre es André Bresson -esbozó una sonrisa- Soy el orgulloso Knight of Orange de la corte del Rey Arco, monarca del Reino Arcoiris -esperó una cara de sorpresa en sus interlocutores, pero simplemente sonrieron y empezaron a hablar del Rey Arco como si le conocieran de toda la vida. André, confuso, preguntó a Bijou con la mirada.

-Ellos también conocen a Arco -rió- Le ayudamos una vez y nos invitó a las pruebas japonesas para seleccionar el equipo para los Ham-Ham Games. ¡Veo que tu amistad con Arco mejoró mucho! -sonrió dulcemente.

-¡No podéis dirigiros a Su Majestad con un apelativo tan familiar! -se reveló el hámster. Todos le miraron sorprendidos- El Rey Arco se merece un respeto -balbuceó, incrédulo ante las miradas de sorpresa de sus compañeros.

-Arco nos dijo que no le gustaba que se dirigieran a él como “Príncipe Arco” o “Su Majestad” -comentó un hámster muy parecido a André.

-Eso es cierto, pero aún así...

-¿Y qué es eso del Knight of Orange? -le interrumpió Gorrilla.

-¡Oh! -exclamó André. Había estado esperando esa pregunta- Cierto... el Knight of Orange es uno de los miembros de los Knights of Colors, un grupo de soldados que protegen al Rey Arco y a su reino. Mi deber como Knight of Orange es servir a Su Majestad y cumplir todas las misiones que me encomiende. De hecho estaba aquí por una misión, pero me atacó un cuervo y bueno... -miró su brazo en cabestrillo- Esto me supondrá un pequeño retardo...

-André -le llamó con voz preocupada la hámster blanca sentada a su lado- ¿Eso no es peligroso? ¿Por eso usas la espada? -preguntó.

-Así es, Bijou... Después de que te fueras, estuve entrenando con la espada para... bueno, ya sabes -comentó misterioso- Y un buen día Su Majestad me requirió como su Espada, el Knight of Orange -explicó- Es muy peligroso, he estado al borde de la muerte un par de ocasiones, pero... ser el Knight of Orange es un gran honor, y gracias a ello cada vez estoy más cerca de cumplir mi objetivo -sonrió- Y encima el azar ha querido que nos volvamos a encontrar. ¿No crees que ha sido mucha casualidad?

-Bueno... -se sonrojó levemente- Todavía no olvidé lo que me dijiste aquella vez en mi fiesta de despedida...

-Mis sentimientos siguen siendo los mismos que entonces, Bijou -comentó con voz suave el hámster. Bijou desvió la mirada roja como un tomate.

-Bueno, Knight of Orange -comentó con un ribeteo divertido en su voz-, creo que ya es hora de que vuelvas a tu cama a descansar. ¿No hay problema en que se quede a dormir, verdad Jefazo? -preguntó con voz cariñosa al líder de los Ham-Hams.

-Si tú confías en él... -aceptó a regañadientes. La hámster sonrió.

-¡Entonces, bienvenido al Ham-Ham Club, André! -exclamó jovial el hámster que se le parecía como una gota de agua.

